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LUNES 28 DE MAR
65, 17-21   | Sal. 29 | Jn. 4, 43-54

MARTES 29 DE MAR
Ez 47, 1-9.12   | Sal. 24 | Jn. 5, 1-16

VIERNES 01 DE ABR
Sb. 2, 1. 12-22    | Sal. 33 | Jn. 7, 1-2. 10. 25-30

SÁBADO 02 DE ABR
Jr. 11, 18-20  | Sal. 7 | Jn. 7, 40-53

MIÉRCOLES 30 DE MAR
Is. 49, 8-15   | Sal . 144 | Jn. 5, 17-30

JUEVES 31 DE MAR
Ex. 32, 7-14   | Sal. 105 | Jn. 5, 31-47
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�Meditando en la parábola de hoy, cada uno de nosotros debería pensar 
con sinceridad en cuál de los tres personajes de la parábola se ve 
reflejado: en el hijo pródigo, en su hermano mayor o en el padre de 
ambos.

El padre aparece como una persona admirable, liberal, abierta. Accede 
a la petición del reparto de bienes. Concede a su hijo un margen de 
confianza, respeta su libertad y le deja salir de casa. Pero luego, tal vez 
porque le conoce bien, espera su vuelta, le ve de lejos, le sale al 
encuentro, le abraza y le prepara una gran fiesta. Es un buen retrato de 
Dios, el Padre que perdona.

El hijo pequeño es un inexperto y se lanza a la aventura. Tal vez cree 
que todo será fácil, como lo tenía en su casa desde niño. Y pasa lo que 
tenía que pasar: lo malgasta todo y queda en la desesperación. En vez 
de la libertad que deseaba, se encuentra con una situación de pérdida 
de su dignidad humana. Menos mal que es capaz de reflexionar y de 
ponerse en camino de vuelta. Reconociéndose culpable, prepara un 
"acto de contrición", que luego su padre no le dejará terminar. Tiene 
suerte de que su padre sea como es.

El hermano mayor -en el que Jesús retrata a los fariseos, tan seguros 
de sí mismos- no quiere participar en la fiesta en honor de su hermano. 
El padre tiene que volver a salir de casa, esta vez para invitar al 
hermano mayor a que entre y sepa perdonar. El hermano mayor se 
desentiende de su hermano: "ese hijo tuyo...". Pero el padre le rebate: 
"ese hermano tuyo".

Aquí tenemos un buen programa para nuestra conversión pascual. 
Tendríamos que aprender a tener un corazón tan abierto y tolerante 
como el de Dios, como el que Jesús mostró continuamente; a saber 
reflexionar, reconocernos pecadores y ponernos en camino al 
encuentro de Dios, que nos espera; y también a saber acoger a los 
demás cuando han fallado y se arrepienten, sin echarles continuamente 
en cara lo que han hecho, y darles un margen de confianza como el que 
Jesús dio a Pedro después de su grave fallo.
Reconciliados nosotros mismos con Dios, tenemos que ser 
reconciliadores con los demás.

Por: P. José Aldazábal, sdb

 



Antes de la Procesión de Inicio
Alegrémonos hermanos, porque una vez más el Señor nos 
invita a vivenciar, con el Padre Bueno, el banquete que ha 
preparado.  
Siguiendo con nuestra escala cuaresmal, llegamos al Cuarto 
Domingo de Cuaresma, conocido como “Laetare”, que nos 
describe la entrada en la tierra prometida, el regreso a la casa 
del Padre. 
Con la felicidad que es tener un Padre que nos acoge sin 
condiciones, un Padre que renunció a tomar en cuenta 
nuestros pecados, dispongámonos a participar de esta 
Eucaristía.

(De no hacerse la letanía de los santos como canto inicial, se hace el acto 
Penitencial, como de costumbre)

ACTO PENITENCIAL 
(si no se hace la letanía de los santos como canto de entrada)

Presidente: Cuando vivimos en oscuridad deseamos 
la luz; por eso pedimos ahora perdón de nuestras 

pecados. (Se hace una prolongada pausa de silencio) 

† Cuando nos creemos mejores y superiores a los demás, 
rechazando a las personas que vienen a nuestro encuentro:  
Señor, ten piedad.
† Cuando creemos que a Dios se le gana sólo con méritos, 
pero olvidamos el servicio a los hermanos: 
Cristo, ten piedad.
† Cuando no somos luz para los hermanos porque vivimos en 
la comodidad, sin importarnos nada ni nadie: 
Señor, ten piedad.

Presidente: Señor, que siempre nos muestras tu amor 
compasivo, danos ahora el perdón que necesitamos 

Ritos Iniciales



Jesucristo nuestro Señor.

ORACIÓN COLECTA
Señor Dios, que por tu palabra realizas admirablemente 
la reconciliación del género humano, concede al 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Lectura del libro de Josué 5, 9. 10-12 
En aquellos días, el Señor dijo a Josué: “Hoy he quitado de 
encima de ustedes el oprobio de Egipto”.
Los israelitas acamparon en Guilgal, donde celebraron la 
Pascua, al atardecer del día catorce del mes, en la llanura 
desértica de Jericó.
El día siguiente a la Pascua, comieron del fruto de la tierra, 
panes ázimos y granos de trigo tostados.  A partir de aquel 
día, cesó el maná. Los israelitas ya no volvieron a tener 
maná, y desde aquel año comieron de los frutos que producía 
la tierra de Canaán.
Palabra de Dios.
R/.  Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Del Salmo 33

R/. Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor.

Bendeciré al Señor a todas horas,
no cesará mi boca de alabarlo.
Yo me siento orgulloso del Señor,
que se alegre su pueblo al escucharlo. R/.

Liturgia de la Palabra



Proclamemos la grandeza del Señor
y alabemos todos juntos su poder.
Cuando acudí al Señor, me hizo caso
y me libró de todos mis temores.  R/.

Confía en el Señor y saltarás de gusto,
jamás te sentirás decepcionado,
porque el Señor escucha el clamor de los pobres
y los libra de todas sus angustias. R/.

Lectura de la segunda carta del apóstol
 san Pablo a los Corintios  5, 17-21

Hermanos: El que vive según Cristo es una creatura nueva; 
para él todo lo viejo ha pasado.  Ya todo es nuevo.
Todo esto proviene de Dios, que nos reconcilió consigo 

reconciliación.
Porque, efectivamente, en Cristo, Dios reconcilió al 
mundo consigo y renunció a tomar en cuenta los pecados 

reconciliación.  Por eso, nosotros somos embajadores 
de Cristo, y por nuestro medio, es Dios mismo el que los 
exhorta a ustedes.  En nombre de Cristo les pedimos que se 
reconcilien con Dios.
Al que nunca cometió pecado, Dios lo hizo “pecado” por 
nosotros, para que, unidos a él, recibamos la salvación de 
Dios y nos volvamos justos y santos.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Lc. 15, 18

Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
Me levantaré, volveré a mi padre y le diré:

“Padre, he pecado contra el cielo y contra ti”...
Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas  
15, 1-3. 11-32

En aquel tiempo, se acercaban a Jesús los publicanos y los 
pecadores para escucharlo. Por lo cual los fariseos y los 
escribas murmuraban entre sí: “Este recibe a los pecadores 
y come con ellos”. 
Jesús les dijo entonces esta parábola: “Un hombre tenía dos 
hijos, y el menor de ellos le dijo a su padre: ‘Padre, dame la 
parte de la herencia que me toca’.  Y él les repartió los bienes. 
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo 
lo suyo, se fue a un país lejano y allá derrochó su fortuna, 
viviendo de una manera disoluta.  Después de malgastarlo 
todo, sobrevino en aquella región una gran hambre y él 
empezó a padecer necesidad. Entonces fue a pedirle trabajo 
a un habitante de aquel país, el cual lo mandó a sus campos 
a cuidar cerdos.  Tenía ganas de hartarse con las bellotas que 
comían los cerdos, pero no lo dejaban que se las comiera.

trabajadores en casa de mi padre tienen pan de sobra, y yo, 
aquí, me estoy muriendo de hambre! Me levantaré, volveré a 
mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra 
ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Recíbeme como a uno 
de tus trabajadores’. 



Enseguida se puso en camino hacia la casa de su padre. Estaba 
todavía lejos, cuando su padre lo vio y se enterneció profundamente. 
Corrió hacia él, y echándole los brazos al cuello, lo cubrió de besos. 
El muchacho le dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya 
no merezco llamarme hijo tuyo’. 

rica y vístansela; pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los 
pies; traigan el becerro gordo y mátenlo. Comamos y hagamos 

estaba perdido y lo hemos encontrado’. Y empezó el banquete. 
El hijo mayor estaba en el campo y al volver, cuando se acercó a 
la casa, oyó la música y los cantos. Entonces llamó a uno de los 
criados y le preguntó qué pasaba. Este le contestó: ‘Tu hermano 
ha regresado y tu padre mandó matar el becerro gordo, por haberlo 
recobrado sano y salvo’. El hermano mayor se enojó y no quería 
entrar. 

tanto tiempo que te sirvo, sin desobedecer jamás una orden tuya, 
y tú no me has dado nunca ni un cabrito para comérmelo con mis 
amigos! Pero eso sí, viene ese hijo tuyo, que despilfarró tus bienes 
con malas mujeres, y tú mandas matar el becerro gordo’. 
El padre repuso: ‘Hijo, tú siempre estás conmigo y todo lo mío es 

hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido 
y lo hemos encontrado’ “. 
Palabra del Señor. 
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  
Creo en Jesucristo su único Hijo Nuestro Señor, que fue concebido 
por obra y gracia del Espíritu Santo. 



Nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio 

cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre, todopoderoso. 
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de 
los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y 
la vida eterna. Amén

ORACIÓN DE LOS FIELES

† Para que, mirando a Jesús, que invita a los pecadores al 
banquete del Reino, la Iglesia, con actitudes de misericordia, 
apertura y cercanía, llame a todos a la conversión, y a todos acoja 
en su seno. Oremos.

R/. Sálvanos, Señor, que esperamos en ti.

† Para que el Padre bondadoso, que acoge al Hijo pródigo, sea 
el modelo del Papa Francisco, nuestros obispos y ministros, y así 
sean garantía de unidad y reconciliación. Oremos.

† Para que el Señor les conceda sabiduría y honestidad a nuestros 
gobernantes y los convierta en garantes de la libertad individual y 
la propiedad. Oremos.

† Para que cuantos sufren del cuerpo y del alma, descubran la 
presencia de Jesús, médico de las almas, en sus vidas. Oremos.

† Para que, compartiendo el memorial de la muerte y resurrección 
de Jesús, retornemos con ilusión a la casa del Padre que nos 
aguarda, perdona y salva. Oremos.

(se pueden añadir otras intenciones)



Padre nuestro, a tu Hijo Jesús, que no había pecado, le hiciste 
expiar nuestros pecados, para que, unidos a él, recibiéramos 
el perdón; escucha nuestras súplicas y alégranos con el gozo 
de tu salvación. 
Por Jesucristo nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Te presentamos, Señor, llenos de alegría, estas ofrendas 
celebrarlo con fe sincera y ofrecerlo dignamente por la 
salvación del mundo.  P. J. N. S..

COMUNIÓN ESPIRITUAL
Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.  Os 
amo sobre todas las cosas y deseo vivamente recibirte 
dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo ahora 
sacramentalmente,
venid al menos espiritualmente a mi corazón. Y como si 
ya os hubiese recibido, os abrazo y me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Señor Dios, luz que alumbra a todo hombre que viene a 
este mundo, ilumina nuestros corazones con el resplandor 
de tu gracia, para que podamos siempre pensar lo que es 
digno y grato a tus ojos y amarte con sincero corazón. 
P. J. N. S.

ORACION SOBRE EL PUEBLO
Protege, Señor, a quienes te invocan, ayuda a los débiles 
y reaviva siempre con tu luz a quienes caminan en medio 
de las tinieblas de la muerte; concédeles que, liberados 
por tu bondad de todos los males, alcancen los bienes 
supremos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

FIN DE LA EUCARISTÍA
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